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IN: RODUCCION

Spence ( 35), en su teoría general sobre el condi- 

cionamiento, basado en los conceptos de Hull ( 14, 15), propone un

modelo para el fenómeno clásico. Su contribución más importante

es la introducción de un factor emocional que determina la fuerza

del impulso para la ejecución de la respuesta condicionada. Este

concepto se originó de los hechos que a continuación se relatan. 

Passey ( 28) y Spence ( 36) encontraron que el nivel

de ejecución de la respuesta condicionada es directamente propor- 

cional a la intensidad del estimulo incondicionado, cuando éste es

nociceptivo. Una de las interpretaciones que se formularon acerca

de este fenómeno es que el estimulo nociceptivo provoca un estado

emocional en el individuo y dicho estado emocional determina la - 

magnitud del impulso con el cual responde el organismo ( 37, 38). 

Otros autores ( 1, 32, 33) han demostrado que si pre- 

viamente a la sujeción de los animales a una situación experimental, 

se les aplican choques eléctricos a sus patas, crece la magnitud de

la respuesta condicionada. Esos mismos autores consideran que sus

resultados reflejan la persistencia de un estado emocional produci- 

do por los choques ellctricos precedentes e infieren que ese estado

emocional acrecienta la intensidad de la respuesta mediante un in- 



cremento en la magnitud del impulso. Sin embargo, también se han

descrito propiedades semejantes para los estímulos inocuos previa

mente relacionados con un estimulo nocivo. Miller ( 23) y Mowrer

24) han comunicado que durante el adiestramiento previo, asocian- 

do un estimulo inocuo con otro nocivo, ocurre una respuesta, emocio

nal condicionada hacia el estímulo previamente inocuo. 

Con estos datos experimentales y partiendo de los

conceptos fundamentales de Hull ( 14), Spence ( 35) desarrolló su - 

teoría, la cual se presenta esquemáticamente en lá figura 1. En

D

la parte superior se muestran las variables independientes: el íiume

ro de pruebas ( N), o sea el número de aplicaciones apareadas del - 

estimulo condicionante y del estímulo incondicionante; EI, el esti- 

mulo incondicionado; EI, el número de aplicaciones previas del - 

estimulo incondicionado; RA, puntuaciones que estiman el grado de

ansiedad. Estas puntuaciones las obtiene midiendo la ansiedad de - 

los individuos mediante una escala de personalidad elaborada por - 

Taylor ( 39). En la parte inferior derecha, está representada la

medida empírica de la respuesta condicionada o variable dependiente

R). 

Dentro del rectángulo están incluidos una serie - 

de conceptos teóricos o variables participantes, y las interrelacio
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Fig. 1. Esquema del modelo teórico propuesto por Spence para el - 
condicionamiento clásico. N: número de pruebas; EI: estimulo incon

dicionado; . EI: número de aplicaciones previas del estimulo incon- 
dicionado; RA: grado de ansiedad; E: potencial excitatorio; H: Fac- 

tor de. aprendizaje; D: factor de impulso; re: respuesta emocional - 

hipotética; EC: estimulo condicionante; R: respuesta. 
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nes que el autor supone que hay entre ellas. Las flechas indi

can las funciónes que conectan las medidas de la respuesta con- 

dicionada cbn las variables participantes, y a éstas con las va- 

riables introducidas experimentalmente. 

Para Hull, el potencial excitatorio ( E), que - 

determina la magnitud de la respuesta, es igual al producto de

un factor de aprendizaje ( H)' y un factor de impulso ( D): E - H

x D. Spence va más allá diciendo que la magnitud de este factor

de impulso ( D), cuando se utiliza un estimulo incondicionado -- 

nociceptivo, es una función de la intensidad o fuerza de un me- 

canismo hipotético: re ( respuesta emocional) que persiste en el

organismo, instalándose indiscriminadamente con cualquier forma

de estimulación nociva. Esta respuesta emocional hipotética se

ilustra en la figura 1, actuando sobre el impulso ( D) para deter

minar la intensidad de la respuesta. 

Spence asignó tres propiedades a re: 

i. La primera propiedad está basada en los expe

cimentos de Passey ( 28) y Spence ( 36) quienes dicen que la magni

tud de un reflejo es directamente proporcional a la intensidad del, 

estimulo nocivo. Spence supone que. la respuesta emocional hipoté

tica tiene también la propiedad de crecer a medida que aumenta la
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intensidad del estimulo nociceptivo, y que actuando sol, re el - 

impulso ( D) éste determina la magnitud de la respuesta. 

i. La segunda propiedad de esta respuesta se

basa en la facultad que tienen los reflejos de adaptarse a los

estimulos nocivos. Dice el autor que esos reflejos tienden a

decaer a medida que se repite la estimu.lación nociceptiva, de

tal manera que si durante varias pruebas se emplea solamente el

estimulo incondicionado antes del condicionamiento, el impulso

D) tendrá un nivel más bajo durante el adiestramiento, que si

no se hubiera presentado el estimulo incondicionado previamente

solo. Esta inferencia la apoya en un experimento realizado por

MacDonald ( 21). 

iii. La tercera propiedad que asignó a la res- 

puesta emocional hipotética fué basada en el hecho de que los - 

sujetos varian, uno con respecto al otro, en la magnitud de la

respuesta a pesar de que se les aplique un estimulo incondiciona

do de la misma intensidad. Afirma Spence que esta variación depen

de del grado de ansiedad o emotividad propio de cada individuo y

supone que la respuesta emocional hipotética varia también según

estas caracterisliLds de ansiedad de los individuos. 

Spence realizó una serie de experimentos en seres
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Fig. 2. La gráfica superior muestra un experimento realizado en - 
dos grupos con diferente grado de ansiedad ( RA) manteniendo constan

te el estimulo incondicionado. La gráfica inferior ilustra los - 

resultados de un experimento realizado en individuos con el mismo - 
grado de ansiedad, pero en este caso los grupos diferían en la inten

sidad del estimulo incondicionado empleado ( Spence ( 35)). 



humanos para apoyar su teoria. En estos experimentos empleó di- 

versas intensidades del estimulo incondicionado y diferentes gru

pos de individuos con distinto grado de ansiedad. El autor con- 

cluye que el nivel de ejecución de la respuesta condicionada es

una función lineal de la intensidad del estimulo incondicionado

y del grado de ansiedad de los sujetos de experimentación, siendo

la magnitud de la respuesta emocional hipotética la que determina, 

en última instancia, la fuerza del impulso ( D). En la figura 2 se

ilustran dos de sus experimentos. En la gráfica superior de la fi

gura se observan las diferencias en el nivel de ejecución de la - 

respuesta condicionada tanto para sujetos con un alto grado de an

siedad ( RA) como para sujetos con un bajo grado de ella. Es claro

que los individuos con un grado mayor de ansiedad logran un rendi- 

miento mejor en las respuestas condicionadas. La gráfica inferior

de la figura ilustra las diferencias en la ejecución de la respuesta

condicionada en individuos con un mismo grado de ansiedad ( RA) suje

tos en este caso a distintas intensidad del estimulo incondicionado. 

Se observa claramente que siendo mayor la intensidad del estimulo - 

nóciceptívo, la ejecución de la respuesta condicionada es mejor. 

HIPOTESIS DE TRABAJO. 

El grado de ansiedad de los individuos es fácil



de determinar mediante la medición de algunas respuestas del Sis- 

tema Nervioso Autónomo que acompañan a los estados emocionales, - 

como son la aceleración del ritmo cardiaco, la respuesta psicogal

vánica de la piel, etc. Sin embargo, la respuesta emocional hipo

tética ( re) es dificil de estimar. 

Dado qae el Sistema Limbico está directamente rela

cionado con la integración de los estados emocionales ( 22, 26) y

con los procesos de adquisición y almacenamiento de información ( 7, 

27), se pensó que la forma adecuada de analizar la respuesta emocio

nal hipotética ( re), era la de provocar un cambio drástico en la - 

organización funcional de dicho sistema. 

La mayoría de los trabajos enfocados a analizar la

participación del Sistema Limbico en la conducta aprendida, han re' 

cúrrido a las técnicas de lesión de las distintas estructuras que - 

forman este sistema ( 4, 13, 17, 19, 30, 40), o bien a la estimulación - 

eléctrica aguda ( 5, 6, 8, 16, 18, 20). Los datos obtenidos con estos - 

procedimientos son contradictorios debido en gran parte a que se - 

han empleado distintas especies animales, parámetros de estimulación, 

amplitud de lesiones y procedimientos de condicionamiento. 

La lesión de algún núcleo del sistema nervioso pue

de modificar la conducta aprendida de diversas maneras pero los re
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sultados obtenidos serán dificiles de interpretar, ya que las al- 

teraciones provocadas pueden deberse a un déficit en la función de

ese núcleo, o bien a un incremento en la función de otras estructu

ras relacionadas. Por otra parte, en la estimulación eléctrica - 

aguda los cambios provocados tienen una duración corta y la estimo

lación puede difundirse a otros sistemas colaterales, por lo que - 

la interpretación de los datos puede ser errónea. 

En una serie de experimentos realizados en la Uni

dad de Investigaciones Cerebrales del Hospital Nacional de Neurolo

gia de la S. S. A., en pacientes con focos epileptógenos crónicos en

el complejo amigdalino, se ha observado que uno de los síntomas más

importantes de esta condición, son cambios en los estados emociona- 

les y

mociona-

lesy en la excitabilidad a la estimulación eléctrica de estos nú- 

cleos, dando los individuos respuestas estereotipadas cuyo denomina

dor común es un contenido emocional intenso y de larga duración ( 9, 

10). 

Los experimentos realizados en animales inyectando

penicilina intracerebralmente en el complejo amigdalino ( 2) han mos

trado que se producen cambios permanentes en la organización funcio

nal del Sistema Limbico, que resultan en alteraciones conductuales

que en su mayoría pueden ser atribuidos a cambios en las respuestas
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emocionales que son muy semejantes en los distintos individuos y

no están relacionados con signos de lesión anatómica o electroen

cefalográfica ( 3). 

La hipótesis de trabajo del presente estudio, 

es que la inyección de penicilina en el complejo amigdalino produ

ce una alteración funcional que provoca un incremento de la exci- 

tabilidad de los sistemas neuronales que integran las respuestas - 

emocionaies. Esta situación permitirá estudiar la respuesta emocio

nal hipotética ( re) en el desarrollo de la respuesta condicionada y

su posible sitio de acción. 
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EXPERIMENTO 1

RESPUESTA EMOCIONAL Y LA EXCITABILIDAD DEL COMPLEJO AMIGDALINO

INTRODUCCION

La rata es uno de los animales más utilizados para los

estudios de conducta aprendida y en ella se han analizado ampliamen

te los efectos que la estimulación eléctrica del complejo amigdali- 

no provoca en el condicionamiento ( 5, 6, 8, 16, 18, 20), sin embargo no

existen datos en la literatura que describan cambios conductuales o

electroencefalogréf icos inducidos por cambios permanentes en la exci

tabilidad del complejo amigdalino en esos animales. 

Como un paso preliminar al estudio de la repercusión - 

que la respuesta emocional exagerada tiene sobre el aprendizaje, se

decidió estudiar primero las alteraciones conductuales a que da' ori

gen la aplicación de penicilina en el complejo amigdalino de esta - 

especie animal. 

MATERIAL Y METODOS

Se emplearon para este edtudio veinticinco ratas machos, 

de cepa Wistar, con un peso promedio de 120 gramos y de dos a tres - 

meses de edad. Los animales que se utilizaron en este experimento - 

pertenecían a una colonia de ratas perfectamente controlada desde - 

hace varios años. Se conocen por lo tanto, una serie de caracteris- 
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ticas genéticas de esta cepa de ratas y estAn bien estudiados los

tipos de respuestas que presentan hacia distintas drogas, sus

reacciones emocionales, el por ciento de animales con conducta' mu

ricida, etc. Este hecho nos permite considerar a esta cepa de ani

males con un gLán número de características homogéneas, lo cual - 

representa una ventaja para valorar nuestros resultados. 

Los animales se dividieron al azar en dos grupos: 

1. Grupo experimental: A este grupo de veinte ratas, se les provo

co un cambio en la excitabilidad del complejo amigdalino por medio

de la aplicación de 500 unidades internacionales de Penicilina G

Sódica, disueltas en 0. 025 mi de solución salina al 0. 09%. Diez

animales recibieron la inyección en la amígdala derecha y diez en

la izquierda. La aplicación se llevó a cabo a través de la piel y

del hueso temporal bajo anestesia ligera con éter, mediante una -- 

aguja del número 22 provista de una arandela situada a 4 mm de la

punta. De este modo se impedía que la penicilina fuera depositada

a más de 2 mm de profundidad dentro del tejido nervioso. Para lo- 

calizar el sitio a través del cual debla penetrar la aguja, se tomó

como referencia la parte media de la linea que una la raiz de la - 

oreja y el ángulo posterior de la abertura palpebral. La aguja - 

se introducía de afuera hacia adentro y de arriba hacia abajo, dán- 
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Fig. 3. Ilustra la técnica empleada para inyectar 500 UI de penici- 

lina en el complejo amigdalino de la rata. 
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dole una dirección que hacia formar un ángulo de 450 con la super

ficie de la rata ( Fig. 3). 

2. Grupo testigo: Las cinco ratas restantes fueron utilizadas - 

como testigo. 

Los estudios de la conducta se efectuaron mediante

la observación directa en distintas situaciones experimentales: e) 

la conducta social espontánea: esta observación se llevó a cabo en

la granja, en grupos de cinco individuos. En cada jaula estaban - 

colocadas cuatro ratas del grupo experimental y una del grupo tes- 

tigo. Se observó si habla diferencias en el comportamiento social

de los animales experimentales con respecto a la conducta de la ra

ta testigo; b) se estudió la actitud de los animales ante la mani- 

pulación del experimentador, para lo cual se manejaba a los anima- 

les diariamente en forma individual; c) se valoró la respuesta de

los animales ante la estimulación con distintos objetos, para lo - 

cual .se introducía un lápiz o una varilla dentro de la jaula de oh

servaci6n; d) se estudió la conducta agresiva provocada por la es- 

timulación cutánea nociceptiva. En esta observación se utilizó una

jaula especial provista de una rejilla metálica en el piso, mediante

la cual se aplicaban choques eléctricos a las patas de los animales. 

Esta valoración se efectuó colocando dos ratas dentro de esta jaula, 
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un animal experimental y uno testigo. Se anotaba cual de las dos

ratas iniciaba el ataque, la intensidad y la duración del mismo. 

La primera observación de los animales inyecta- 

dos con penicilina en el complejo amigdalino, se efectuó durante

las primeras dos horas posteriores a le inyección de penicilina. 

Después, por observaciones diarias que duraban 30 minutos, se va- 

loró le conducta durante un periodo que osciló entre uno y tres - 

meses. 

Con el objeto de verificar el sitio donde se - 

aplicó le penicilina, se siguió le técnica descrita por Guzmán - 

Flores ( 11). Despúes de sacrificar a los animales inyectbndolos

por via intraperitoneal con 50 mg/ kg de peso de Nembutal, se per - 

fundieron los cerebros con formalina inyectada a través de las ca

rótidas. Hecha la perfusión, se sacaron los cerebros de la cavi- 

dad craneana y mediante cortes coronales se tomó una región del - 

cerebro dentro de la cual estaba comprendido el núcleo amigdalino

correspondiente al sitio de la inyección de penicilina. Dicha - 

porción se colocó en un microtomo, y previa congelación del mismo

se hicieron cortes de un espesor variable de 150 a 200 micras. To

dos los cortes obtenidos esi se montaron sobre portaobjetos y fue- 

ron secados con papel secante. Esta preparación se colocó sobre un
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Fig. 4. Corte del cerebro de una rata que muestra el d' ptsito
de tinta china en el complejo amigdalino. 



17 - 

amplificador fotográfico como si se tratara de un -negativo, ha- 

ciendo las proyecciones sobre papel fotográfico brillante, que - 

se reveló en la forma usual. Las imágenes de los cortes así pre

parados, mostraron que no existía lesión anatómica alguna por lo

que se inyectaron cinco ratas con tinta china, aplicándola de la

misma forma que la penicilina en los animales experimentales y en

todos los casos la tinta estaba presente en el complejo amigdali- 

no ( Fig. 4). 

RESULTADOS

El grupo de ratas inyectadas con penicilina en el - 

complejo amigdalino, presentaron síntomas autónomos, motores y con

ductuales, que de acuerdo con el tiempo durante el cual se observa

ron, pueden agruparse en síntomas del periodo agudo y síntomas del

período crónico. 

1. Periodo agudo: Después de que el anestésico uti- 

lizado durante la aplicación de la penicilina comenzó a disiparse, 

se presentó urna etapa de inmovilidad cuya duración varió de animal

a animal ( 5. a 15 minutos). Posteriormente aparecieron contraccio- 

nes hemifaciales homolaterales al sitio de la inyección, compuestas

de parpadeo, movimiento de los bigotes y retracción auricular. Es

tas contracciones hemifaciales aumentaron en intensidad y frecuen- 
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cia,, de tal modo que llegaron a provocar el cierre total y soste- 

nido de la abertura palpebrai ( Fig. 5A). Paulatinamente se agre- 

garon crisis de olfato, consistentes en movimientos continuos de

la cabeza hacia uno y otro lado, asi como de los bigotes y de las

Fosas nasales; éstas crisis se alternaban con marcha estereotipada

en circulo con dirección al lado contrario de la inyección. Al - 

terminar estas crisis, los animales mostraron movimientos repeti- 

dos de limpieza de las extremidades anteriores frotando con ellas

la cabeza, ase como lameteo del resto del cuerpo. Esto se acompa

Fiaba de movimientos de masticación repetidos con duración de varios

minutos ( Fig. 5B). Al final de las primeras horas, la marcha aún

estereotipada, se realizaba alternativamente a uno y otro lado de

la localización del sitio inyectado. Asimismo, las ratas adoptaron

posiciones como detenerse con las extremidades posteriores estiran

do el cuerpo y la cabeza hacia arriba, o bien colocar la cabeza - 

entre las extremidades posteriores. Estas posiciones se observa- 

ron también en los animales testigo, pero en las ratas inyectadas

con penicilina aparecieron en este periodo con mayor frecuencia. - 

Este tipo de posiciones se representa en le figura 5C. Las contrae

ciones hemifaciales que en un principio eran homolaterales al sitio

inyectado, dos horas después de aplicada la penicilina se observa- 
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Fig. 5. Síntomas conductuales caracter_isticos del período agudo - 
provocado por la aplicación de penicilina en el complejo amigdaii- 
no. A. Muestra la contracción hemifacial homolateral que provoca - 
casi el cierre total de la abertura palpebral. B. Movimientos de - 

limpieza que fueron acompañados de masticacicin. C. Representa una

de las posiciones características que adoptaron las ratas al final
de las dos primeras horas posteriores a la aplicación de la penici- 
lina. D. Muestra la pérdida de la reacción de apoyo en la pata an- 
terior homolateral a la amígdala inyectada; nótese la salivación -- 
profusa. 
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ban alternativamente en uno y otro lado de la cara. Cuando esto

apareció, la rata mostró pérdida de la reacción de apoyo en la

pata anterior y homolateral a la amígdala inyectada ( Fig. 5D). 

Frecuentemente hubo crisis generalizadas consistentes en movimien

tos tónico- clónicos de todo el cuerpo. 

Toda la sintomatologia descrita anteriormente se

acompañó de signos autónomos, tales como piloerecci5n, salivación

intensa, relajación de esf{ nteres, taquipnea y taquicardia. 

Es importante recalcar que durante esta fase agu- 

da, las ratas mostraron agresividad espontánea, una actividad ex- 

ploratoria exagerada y una sensibilidad incrementada a la estimu- 

lación auditiva y somática. 

2. Periodo crónico: Veinticuatro horas después

de la inyección de penicilina desaparecieron todos los síntomas

motores y conductúales del periodo agudo y la conducta espontánea

y social de los animales en la granja era en todo semejante a la

de los animales testigo. Sin embargo, al manipularlas para ser

transportadas a la cámara de observación, mostraban una gran agre

sividad hacia el experimentador, atacando en igual forma a los - 

objetos que se introducían en sus jaulas. 

Una valoración más acerca de las modificaciones su
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fridas por estos animales en la conducta agresiva, se logró estimu

lándolos nociceptivamente por medio de la aplicación de choques

eléctricos a las patas. En la jaula descrita anteriormente se co- 

loco un animal experimental y uno testigo. La conducta de los ani

males testigo se caracterizó, en esta situación experimental, por

una reacción de huida y en muy pocas ocasiones de agresión a la com

pañera. En el caso de las ratas con alteración funcional del com- 

plejo amigdalino, la estimulación nociceptiva siempre produjo agre- 

sividad hacia la otra rata en forma de Ataque que se prolongaba aún

después de suspendidos los choques eléctricos. Esta conducta de -- 

ataque hacia animales de su misma especie nunca se presento en ausen

cia de,. estimulación nociceptiva. 

La hipersensibilidad a los estímulos auditivos que - 

se observó durante el periodo agudo fué fácilmente observado en la

granja, donde el grupo de animales testigo y el grupo experimental

estaban sometidos a la misma estimulación auditiva, ya fuera por los

ruidos espontaneos que ocurrían en la granja o por aquéllos provoca- 

dos intencionalmente por el experimentador. Se observó que el grupo

de ratas inyectadas con penicilina presentaban una intensa reacción

de sobresalto ante cada estímulo, en tanto que las ratas controles

se habituaban rápidamente a este tipo de estimulación. 
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DISCUSION

Los experimentos descritos demuestran que la inyección

intracerebral de penicilina en el complejo amigdalino de la rata

provoca una irritación prolongada que se propaga a todas las Areas

de proyección de estos núcleos, dejando huellas permanentes que - 

producen una alteración funcional del sistema, que dura por el

resto de la vida del animal. 

Esta alteración funcional no se puede atribuir a la - 

formación de un foco epileptógeno en el sentido estricto de la - 

palabra, ya que los animales nunca presentan crisis psicomotoras

espontáneamente. La alteración funcional del Sistema Límbico se

expresa únicamente por una mayor respuesta emocional a los esti- 

mulos auditivos y nociceptivos, y por un incremento de la conduc

ta agresiva. 
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EXPERIMENTO II

CONDICIONAMIENTO INSTRUMENTAL Y LA RESPUESTA EMOCIONAL

Con los resultados del experimento anterior se con- 

sideró adecuado pasar a explorar la repercusión que esta altera- 

ción funcional del complejo amigdalino produce sobre la conducta

aprendida de la rata can una situación de condicionamiento instru- 

mental. 

El condicionamiento instrumental con reforzamiento

positivo no se consideró adecuado para este estudio, ya que el - 

impulso ( D) va decreciendo en intensidad a medida que se refuerzan

las respuestas con comida, agua, etc. ( 34), de tal manera que no

resulta constante. En cambio, en el condicionamiento instrumen- 

tal con reforzamiento negativo, el impulso ( D), que está dado por

el estimulo nociceptivo usado como estimulo incondicionado, es re

lativamente constante y se pueden analizar con precisión las res- 

puestas de evitación y escape, que son dos tipos diferentes de res

puestas aprendidas dentro de la misma situación experimental. 

METODOS

Se utilizaron para este estudio treinta y tres ratas

machos, Wistar, de dos meses de edad en promedio y 120 gramos de

p' so al iniciar el experimento. Estos animales pertenecían a le
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misma colonia que los animales del experimento anterior.. 

Las ratas se entrenaron en una jaula de con- 

dicionamiento instrumental ( Fig. 6). Los animales debían pre- 

sionar una palanca durante la aplicación de un estimulo sonoro

con duración de 8 segundos ( estimulo condicionante), para evi- 

tar recibir choques eléctricos en las patas ( estimulo incondi- 

cionado). El estimulo incondicionado de 5 segundos de duración

estaba sobrepuesto durante el último segundo del estimulo con- 

dicionante ( Fig. 6). Los animales se entrenaron cada tercer día

en sesiones de una hora. En cada sesión se ejecutaban 48 prue- 

bas a intervalos variables, registrándose respuestas de evitación, 

escapes y errores. En este experimento la evitación se valoró

cuando el animal presionaba la palanca durante la presentación

del estimulo condiciónente y antes de aparecer el choque eléctri

co. ' El escape estaba presente cuando el animal presionaba la pa

lanca durante los 5 segundos de estimulo incondicionado y un -- 

error ocurría cuando las ratas no presionaban la palanca durante

el estimulo condicionante ni durante el estimulo incondicionado

y por lo tanto recibían los 5 segundos de choque ( Fig. 6). 

El nivel de criterio elegido para considerar a

las ratas con un número adecuado de respuestas de evitación, se
1
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EC___ 1

EI

EVITACION ESCAPE

Fig. 6. Esquema de la jaula de condicionamiento empleada. En la

parte inferior se ilustra la relación entre el estimulo condicio- 
narte ( EC) y el estimulo incondicionado( EI). 
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fijó en 60% + 5, basándose en el tanto por ciento promedio máximo

alcanzado por este grupo dP animales durante las sesiones contro- 

les. 

Las ratas se dividieron al azar en cinco grupos: 

Grupo I: Grupo de 12 animales testigo a los que se

entrenó hasta alcanzar el nivel de criterio; en estas condicione:; 

se les mantuvo ocho días sin entrenamiento y posteriormente se en

trenaron de nuevo. 

Grupo II: Formado por 10 ratas testigo, que a diferen

cia del grupo I recibieron seis sesiones de sobreentrenamiento. 

Grupo III: Seis animales a los que se inyectó penici- 

lina en el complejo amigdalino derecho una sertlana antes de recibir

entrenamiento. 

Grupo IV: Cinco animales a los que se inyectó penici- 

lina en la amígdala derecha una Nez que alcanzaron el nivel de crite

rió'. Una semana después de inyectados fueron entrenados nuevamente. 

Grupo V: Diez animales que fueron sobrentrenados duran

te 12 sesiones antes de inyectarlos con penicilina en el complejo - 

amigdalino derecho. Posteriormente se entrenaron de nuevo. 

Aquellos animales a los que sé inyectó penicilina en

el complejo amigdalino no fueron entrenados los ocho días siguientes
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a la inyección, para permitir una recuperación total del período

ayudo. 

RESULTADOS

Grupo I: En este grupo testigo, las curvas de en- 

trenamiento se estudiaron individualmente, para valorar la activa

dad motora en general y para medir la cantidad de respuestas de - 

evitación y escape. El primer día de entrenamiento, en los prime

ros 15 minutos, la presentación del estimulo incondicionado produ

jo hipermotilidad y los animales recibieron un promedio
de 65% de

choques. A medida que pasaban las pruebas, los animales se mos— 

traron progresivamente más calmados y al finalizar la sesión res- 

pondían con un promedio de 60% de respuestas de evitación, teniendo

las ratas una marcada tendencia a permanecer cerca de la palanca. 

En días posteriores de entrenamiento el por ciento

de respuestas de evitación fué menor siempre al principio de la se

sión y aumentó progresivamente alcanzando el máximo al final de la

sesión ( Fig. 7). Los animales de esti, grupo alcanzaron el nivel de

criterio, o sea el 80% + 5 de respuestas de evitación, en un prome- 

dio de 5 días y una vez alcanzado éste los animales no fueron entre

nados durante 8 días. Al reiniciar el entrenamiento se observó que

el nivel de criterio se mantenía a niveles semejantes a los alcanza
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Fig.. 7. Gráficas de la respuesta de evitacicin erg el grupo 1 du- 

rante seis sesiones. Cada punto corresponde a 15 minutos de en- 

trenamiento. 3e indica el error estándar para cada uno. 
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dos durante el entrenamiento inicial ( Fig. 8). 

Zie estudió la curva de correlación y tendencia

en cada sesión individual, encontrándose que la correlación del

número de evitaciones es una función directa con el tiempo trans

currido en cada sesión ( Fig. 9). 

Grupo II: Este grupo de animales se sometió a

6 sesiones más de entrenamiento una vez alcanzado el nivel de cri

terio. Durante este periodo los animales se mantuvieron en el ni. 

vel de criterio con ligeras oscilaciones ( Fig. 8). El estudio de

las curvas de condicionamiento para cada animal, en cada una de - 

las sesiones mostró que tenían la misma tendencia a aumentar el - 

número de evitaciones a medida que transcurría el tiempo de ente_ 

namiento ( Fig. 10). 

La curva de correlación de este grupo tiene una

pendiente ascendente con respecto al tiempo, con un error están- 

dar semejante para los cuatro periodos que forman cada sesión de

entrenamiento. Esto indica que la curva de aprendizaje de este - 

grupo de animales es uniforme y tiende a mantenerse ( Fig. 9). 

Comparando las curvas de correlación de este gru

po con el grupo I, la pendiente de este último es mucho mayor dada

la tendencia a alcanzar los valores mas altos de evitación al fi- 

nal de la sesión e iniciarse en niveles bajos, aunque progresil
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Fig. 8. Respuestas de evitación de los grupos I, II, III, TV y V. 
Nótese que en el grupo I no hay diferencias entre la sesión 5 y 6
a pesar de haberse interrumpido el entrenamiento durante ocho días. 

En el grupo II, la ejecución de la respuesta se mantiene constante

durante el sobrentrenamiento. Obsérvese la mala ejecución del grupo

III, entrenado después de aplicársele penicilina en el complejo amia
dalino derecho y el decremento de las evitaciones en los grupos IV y
V después de esta maniobra quirúrgica. 
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Fig. 9. Curvas de correlación de la respuesta de evitación en los
grupos I, II, III, IV y V. Obsérvese que en todos los casos hay — 
una tendencia a aumentar las evitaciones a medida que pasa el tiempo
ie la sesión. 
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mente

3- 

mente ascendentes. Sin embargo, ambas curvas tienen el mismo

indice de correlación ( r - 0. 9). 

Grupo III: Este grupo de ratas fué inyectado con

penicilina en el complejo amigdalino derecho, una semana antes de

ser sometido a entrenamiento. Estudiando las curvas de entrena- 

miento en forma individual., se encontró también en este grupo que

la respuesta de evitación alcanzó niveles más altos durante los - 

últimos 15 minutos de la sesión, pero nunca más del 20% ( Fig. 11). 

Por el contrario, respuesta de escape mejoró progresivamente en

cada sesión y en sesiones posteriores ( Fig. 12). Durante el entre

namientose observóuna reacción de sobresalto en los animales cuan

do se presentaba el estímulo condicionante. Esta reacción se redu

jo a medida que pasaban las pruebas, pero nunca desaparecían por - 

completo. El estimulo incondicionado durante la primera sesión, - 

produjo hipermotilidad, le cual tendió a desaparecer a medida que

se ejecutaban respuestas de escape. En las sesiones siguientes, 

los animales tenían una tendencia a permanecer cerca de la palanca

sin presionarla durante el estimulo cóndicionante, pero al aparecer

el choque la palanca era presionada después de una corta latencia. 

La curva general del grupo, muestra como la respuesta de evitación

Fig. 8) permaneció estable durante las seis sesiones de entrena- 
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GRUPO 111

1. 

4 5 6 SESIONES

Fig. 11. Respuestas de evitación del grupo III. Estas ratas fue

ron inyectadas con penicilina en el complejo amigdalino derecho - 
antes de someterse a entrenamiento. Nótese el bajo ntiámero de evi

taciones. Se indica el error estándar. 
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Fig. 12. Gráficas de la respuesta de escape en los grupos I, II, 

III, IV y V. Obsérvese el alto porciento de esta respuesta en el

grupo III, y su aumento progresivo de una sesión a otra. En los

grupos IV y V se observa un aumento de esta respuesta después de
aplicada la penicilina en el complejo amigdalino derecho. 
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miento y el escape mejoró progresivamente ( Fig. 12), alcanzando - 

el máximo nivel' a1 cuarto día de entrenamiento. 

Grupo IV: La curva promedio de entrenamiento de

este grupo de animales mostró que después de la inyección de peni- 

cilina en la amígdala derecha, el nivel de criterio, o sea el 80% 

de respuestas de evitación se perdió, bajando esti respuesta al 40% 

y manteniéndose en ese nivel durante las seis sesiones de entrenamien

to ( Fig. 8). Sin embargo, la respuesta de escape aumentó la forma

proporcional a la caída de las evitaciones. Las curvas individuales

muestran que hay una tendencia como en los casos anteriores, a in- 

crementar progresivamente el número de respuestas de evitación al - 

final de la sesión ( Fig. 13). 

Grupo V: Este grupo de ratas fué sobrentrenado - 

durante 12 sesiones y el nivel de respuestas de evitación se mantu- 

vo en el nivel de criterio con ligeras oscilaciones. Después de in

yectadas con penicilina en el complejo amigdalino derecho, la respues

ta de evitación bajó al 60% con un incremento correspondiente de las

respuestas de escape ( Figs. 8, 12). El análisis individual de las - 

curvas en cada sesión, muestra una tendencia a aumentar la respuesta

de evitación a medida que pasan las pruebas ( Fig. 14). 

En todos los grupos de ratas se estudió la pen- 

diente media de las sesiones individuales, independientemente del - 
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GRUPO L

Fig. 13. Respuestas de evitación en el grupo IV durante seis se- 

siones después de aplicada la penicilina en el complejo amigdalino

derecho. Se indica el error estándar 
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GRUPO Y

6 7 8 9 I0 CI SE SIONE S

Fig. 14. Respuestas de evitación en el grupo V, seis sesiones

después de aplicada la penicilina en el complejo amigdalino de
recho. Este grupo fué sobrentrenado antes de aplicarle la pena
cilina. Se indica -el error estándar.. 



39 - 

nivel de origen y del alcanzado al final de la sesión ( Fig. 9). Es

tos datos revelaron que no hay diferencias significativas entre -- 

los grupos I, III, IV y V. Solamente en el grupo II, de ratas tes

tigo sobrentrenadas, se vé una diferencia muy significativa en la

pendiente, que es muy rápida durante los primeros 15 minutos y ha- 

cia el final de la sesión presenta un quiebre haciéndose menos pro- 

nunciada. 

CONDUCTA DE LOS ANIMALES FRENTE A LOS ESTIMULOS CONDICIONANTE E

INCONDICIONADO. 

La conducta gerieral de los animales frente a los

estímulos acústicos condicionantes y a los choques empleados como

estímulos incondicionados, tiene interés estudiarla porque difiere

entre los grupos de -animales testigo ( I, II) y los grupos de anima

les con inyección de penicilina en el complejo amigdalino ( III, IV

y V); además constituye un indice de la respuesta emocional. 

El grupo I durante las primeras sesiones de entre

namiento, presentó una reacción de sobresalto al estimulo acústico

que se habituó rápidamente. El estimulo nociceptivo produjo hiper- 

motilidad que rápidamente se orientó hacia el• sitio donde se encon

traba la palanca. La hipermotilidad se redujo a medida que aumentó

el número de respuestas de escape desapareciendo por completo cuando
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los animales adquirieron el nivel de criterio, a pesar de que re- 

cibían alrededor de 20% de asociaciones estimulo condicionarte

estimulo incondicionado. 

En el grupo 11 durante las sesiones de sobr_entrena- 

miento la reacción de sobresalto fué imperceptible y el estimulo - 

incondicionado no produjo hipermotilidad, sino una respuesta rápi- 

da de escape con movimientos bien coordinados. 

Las ratas de los grupos III, IV y V presentaron - 

una marcada reacción de sobresalto durante todas las sesiones de

entrenamiento con tendencia a ser menos enérgica a medida que pa- 

saban las pruebas en cada sesión. La respuesta a los estímulos - 

nociceptivos fué de hipermotilidad durante las primeras sesiones

haciéndose posteriormente coordinada al dar la respuesta de escape. 

Es importante señalar que la persistencia a presio- 

nar la palanca en ausencia de los estímulos condicionarte e incon- 

dicionante disminuyó considerablemente en estos animales después

de provocada la alteración funcional del complejo amigdalino. 

FJISCUSI ON

Los experimentos antes descritos, demuestran que la

inyección de penicilina en el complejo amigdalino derecho de is rata, 

produce alteraciones en las respuestas aprendidas de evitación y



41. - 

escape, que' están directamente en relación con el grado de entre- 

namiento al que hayan sido sometidos los animales, previo a la in

yección de penicilina. En efecto, el grupo III que no recibió

entrenamiento antes de provocarle una alteración funcional en el

complejo amigdalino, no logra el establecimiento de le respuesta

condicionada de evitación como lo hacen los animales del grupo I

que alcanzan el nivel de criterio a le quinta sesión. 

El bajo número de respuestas de evitación que se

registraron en el grupo III, pueden teóricamente deberse al azar

y no a una adquisición real, sin embargo, si se considera que las

respuestas de escape también son respuestas aprendidas, ya que re

quieren que las ratas aprieten la palanca para suspender el choque

ejecutando una serie de movimientos coordinados, se demuestra que

esas ratas son incapaces de aprender la asociación ruido -choque, 

pero si son capaces de aprender a escapar del estimulo incondicio- 

nado. La curva de las respuestas de escape en el grupo III, es

semejante a las curvas de las respuestas de evitación del grupo

I ( Figs. 8, 12) lo que sugiere que esta respuesta es aprendida y

pode en juego procesos semejantes. 

El hecho de que las ratas del grupo III tengan una

respuesta emocional exagerada a la estimulación oferente auditiva
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y nociceptiva, puede causar que la asociación ruido -choque no - 

llegue a realizarse debido a que el ruido produce una reacción

de sobresalto exagerada; está última es dificil de habituación

y por lo tanto puede actuar inhibiendo la respuesta anticipatoria

de evitación, esto es, actúa como una inhibición externa

En los grupos IV y V formados por animales con

entrenamiento previo a la inyección de penicilina, el nivel de

criterio baja en función del grado de entrenamiento al que hayan

sido sometidos los animales antes de provocarles la alteración

funcional del complejo amigdalino. De esta forma el grupo IV

estando en el nivel de criterio de las respuestas de evitación, 

baja al 40% como promedio. En tanto que el grupo V, de animales

que fueron sobrentrenados antes de provocarles la alteración en el

complejo amigdalino, estando en el nivel de criterio de la respues

ta de evitación bajan al 60% de esta respuesta. 

El hecho de que la alteración funcional del complejo

amigdalino no afecta directamente a las conexiones temporales ya

establecidad para dar la respuesta de evitación, se sugiere porque

la pendiente de las curvas de condicionamiento de cada sesión son

iguales para todos los animales a excepción del grupo III en que

no se realiza la asociación. En otras palabras, el aprendizaje - 
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diario de todos los animales es igual independientemente del

nivel en que se inicie la sesión ( Fig. 9); la diferencia en el

promedio de respuestas de evitación para cada grupo es diferente

porque se inician en niveles diferentes durante los primeros 15

minutos de entrenamiento. 

Así el grupo II, de animales testigo sobrentrena

dos, en los primeros 15 minutos alcanzan un nivel del 60% de res

puestas de evitación; las ratas del grupo V, animales sobrentre- 

nados antes de inyectarlos con penicilina en el complejo amigda- 

lino, inician los primeros 15 minutos en un nivel del 50%; y el

grupo IV, de animales con alteración funcional del complejo am l

dalino causado al alcanzar el nivel de criterio, inician la se- 

sión en un ni.,/^L del 30% ( Fig. 15). 

Estos datos hacen pensar en un factor que está

determinando el bajo nivel de respuestas condicionadas de evita

ción al iniciarse la sesión. Este factor podría estar dado por

defectos en 3, a. consolidación de la respuesta condicionada, pérdi

da de memoria o une, respuesta emocional distinta a la de los ani

males testigo en la situación ambiental en donde se desarrolla el

entrenamiento. 
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Fig. 15. Se indica el porciento por medio de respuestas de evi- 
tación de los grupos II, III, IV y V durante los primeros quince
minutos de cada sesión. Nótese la diferencia en este nivel ini- 

cial entre estos grupos. 
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EXPERIMENTO III

EFECTOS DE LA QUIPAZINA SOBRE LA RESPUESTA EMOCIONAL Y EL CONDI- 
e

CIONAMIENTO

INTRODUCCION

Los datos hasta ahora presentados no permiten apoyar

ninguna de las posibilidades planteadas en el experimento anterior, 

para explicar la pérdida de la respuesta de evitación en las ratas

con alteración funcional del complejo amigdalino. Por lo tanto, - 

se pensó en emplear, una droga psicotrópica que modificara las res- 

puestas emocionales y que modulara im transmisión de los impulsos - 

aferentes. 

La quipazina, maleato de 2-( 1- piperazinil) quinolina, 

cuya fórmula se ilustra en la figura 16, se eligió para este estudio

pues llenaba los requisitos buscados. Los estudios de toxicidad - 

han revelado que la rata y el ratón son poco sensibles a esta droga

siendo la dosis letal media de 200 mg/ kg de peso ( 12). Se ha - 

demostrado que la quipazina alcanza altas concentraciones en el ce- 

rebro, eliminándose de la mayoría de los tejidos en seis horas, pero

en el tejido adiposo, la vida media del compuesto se prolongó hasta

30 horas ( 12). Este compuesto con propiedades antidepresoras y - 

alucinógenas, produce en el gato facilitación de los mecanismos - 
A

integradores de la percepción visual, regulando la entrada de ampul
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Fig. 16. Fórmula del maleato de 2-( 1- piperazenil) quinoline ( Qui- 

pazina). 
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sbs aferentes por otras vías sensoriales. 
Se ha descrito que esta

droga produce un aumento, de los potenciales evocados por estímulos

visuales en la formación reticular y en el complejo amigdalino, - 

mientras que atenúa las respuestas evocadas por la estimulación - 

auditiva, habiéndose reportado que actúa predominantemente sobre

el complejo amigdalino ( 31). 

Be pensó en el empleo de esta droga para disminuir

las respuestas de sobresalto ante los estímulos auditivos y tratar

de llevarlas a niveles funcionales semejantes a los de las ratas

testigo. 

METODOS

Para este experimento se utilizaron 26 ratas machos

Wistar, de dos meses de edad y de 120 gramos de peso al iniciar los

estudios, pertenecientes a la misma colonia de animales que los em- 

pleados en los experimentos I y II. La valoración de la conducta

aprendida se llevó a cabo empleando la técnica instrumental descri

te en el capitulo anterior, analizándose las respuestas de los ani

males con el mismo criterio. . A aquellas ratas a las que se provocó

una alteración funcional del complejo amigdalino, se inyectaron in- 

t. racerebralmente 500 unidades de penicilina G Sódica con la técnica

ya mencionada ( Experimento 1). 



48 - 

Le quipazina fue; administrada por via intraperito

neat, disolviendo la droga en 1 mililitro do solución isotónica - 

de cloruro de sodio al 0. 09% aplicándose dosis de 1, 5 y 10 mg/ kg

de peso. Las inyecciones de la droga se efectuaron con 4 días de

separación entre ellas para permitir una eliminación total del com

puesto. 

Los animales se dividieron al azar en tres grupos: 

Grupo I. Diez animales testigo en los que se pro- 

baron 5 y 10 mg/ kg de peso de quipazina una vez alcanzado el nivel

de criterio en el condicionamiento. 

Grupo II. Seis ratas a las que se provocó una alte

ración funcional del complejo amigdalino derecho, una vez alcanza- 

do el nivel de criterio. Ocho días después fueron entrenadas de - 

nuevo durante seis sesiones y posteriormente se probaron dosis de

5 y 1 mg/ kg de peso de quipazina. 

Grupo III. Diez animales que fueron sobrentrenados

durante 12 sesiones antes de provocarles la alteración funcional

del complejo amigdalino derecho. Ocho días después fueron entre- 

nados durante seis sesiones más y posteriormente se administraron

5 mg/ kg de peso de quipazina. 

RESULTADOS

La , Inyección intraperitoneal de quipazina a todas
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las dosis empleadas, produjo una marcada disminución de la acti- 

vidad espontánea en la jaula de condicionamiento, y los movimien

tos para ejecutar las respuestas fueron lentos pero bien coordi- 

nados. 

Grupo I: Este grupo alcanzó el nivel de criterio

en 6 sesiones. La dosis de 10 mg/ kg de peso de quipazina provocó

una calda significativa de las respuestas de evitación con un aumen

to correspondiente de las respuestas de escape el día en que se - 

aplicó la droga. La curva de condicionamiento regresó a sus nive- 

les de criterio en la sesión siguiente ( Fig. 17). La inyección de

5 mg/ kg de peso de quipazina no produjo ninguna modificación de la

conducta condicionada de evitación. 

En el grupo II, que alcanzó el nivel de criterio

en la quinta sesión, después de aplicada la penicilina en el com- 

plejo amigdalino la curva de respuesta de evitación descendió hasta

el 40%. Este número de respuestas de evitación se mantuvo bajo - 

durante 6 sesiones de entrenamiento. La dosis de 5 mg/ kg de peso

de quipazina produjo un incremento significativo de las respuestas

de evitación el día que se administró la droga. En efecto, estando

la respuesta de evitación en el 40% aumentó hasta el 80%, o sea, - 

hasta el nivel de criterio. Este efecto desapareció progresiv: + e
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Fig. 17. , Efectos de la quipazina sobre la respuesta de evitación

en el grupo I ( testigo), grupo II y grupo III. Nótese el incre- 

mento en la respuesta de evitación con dosis de 5 y 1 mg/ kg de peso
de esa droga en los grupos II y III. 
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como se observa en la figura 16, de tal manera que al cuarto dia

la curva estaba de nuevo en el 40%. 

La dosis de 1 mg/ kg de peso de quipazina pro

dii jo en este grupo de animales el mismo efecto que el producido

con 5 mg/ kg de peso y los efectos desaparecieron en el mismo que

en la dosis anterior. 

Grupo III: En este grupo de ratas sobrentre

nadas, el nivel de criterio que se alcanzó en la cuarta sesión se

mantuvo estable durante las sesiones de sobrentrenamiento. Después

de aplicada la penicilina en el complejo amigdalino derecho, este

nivel bajo hasta el 55% como promedio, manteniéndose en ese nivel

durante 6 sesiones. ' La administración de 5 mg/ kg de quipazina - 

restableció, igual que en el grupo anterior, el nivel de criterio

y el efecto disminuyó progresivamente, 
regresando la curva al 55% 

de respuestas de evitación 5 dies después de administrada la droga

Fig. 17). 

En los grupos II y III, se observó una reac

ción de sobresalto ante el estimulo condicionante después de haber

les provocado la ,alteración funcional del complejo amigdalino. Es

ta respuesta se atenuó al grado de ser en ocasiones imperceptible, 

durante las sesiones en las que se administró la quipazina, La
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Fig. 18. Respuestas de evitación en el grupo II bajo los efectos
de la quipazina ( sesión 1), y en 4 sesiones posteriores. Se indl
ca el error estándar. 
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persistencia a presionar la palanca en ausencia de los estímulos

condicionante e incondicionante, que f ué menor a la observada en

los animales testigo, aumentó al estar los animales bajo los efec

tos de la quipazina. 

9

DISCUSION

Estos experimentos demuestran que la pérdida de

la respuesta de evitación, en animales con alteración funcional - 

del complejo amigdalino se restablece por la inyección de quipazi

na, a dosis de 1 y 5 mg/ kg de peso. 

Si estos animales bajo el efecto de la droga son

capaces de ejecutar respuestas de evitación a los niveles de crite

rio ( 80%) se puede afirmar que los procesos de adquisición, almace- 

namiento, consolidación y ejecución de la respuesta condicionada - 

están conservados. 

Uno de los factores que pueden disminuir el nivel

dé ejecución de la respuesta condicionada es la reacción de sobre- 

salto que

obre-

salto. que induce el estimulo auditivo condicionante. Esta reacción

puede actuar como un proceso de inhibición externa que requiere - 

habituarse para liberar los mecanismos normales pre -establecidos - 

para la ejecución adecuada de la respuesta condicionada. Sin embar

go, esta hipótesis no se ajusta adecuadamente a los diferentes gru- 
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pos de animales con alteración funcional del complejo amigdalino, 

ya que dependiendo del grado de entrenamiento previo a la inyec- 

ción de penicilina, el deterioro varia a pesar de que el curso de

la habituación al estimulo condicionante es semejante en todos los

animales. Esto hace necesario considerar un factor adicional para

explicar el fenómeno de déficit de la respuesta condicionada. 

Desde los trabajos de Pavlov ( 29) se sabe que un

factor importante para integrar la respuesta condicionada, es la - 

situación ambiental en donde se ha aprendido a ejecutar la tarea. 

La simple colocación de los animales en dicha situación ambiental

los predispone a ejecutar la respuesta previamente aprendida, aún

en ausencia de los estímulos condicionante e incondicionante. Esta

predisposición, como una reacción emocional adecuada al medio ambien

te en relación al estimulo condicionante e incondicionado, es lo - 

qué determina en gran parte, la ejecución correcta de la respuesta

condicionada. 

En las, ratas con alteración funcional del complejo

amigdalino disminuye considerablemente la persistencia a apretar - 

la palanca en ausencia de los estímulos condicionado e incondicio- 

nado. Este hecho sugiere que la inyección de penicilina en el com

plejo amigdalino produce una respuesta emocional diferente a la que
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presentan los animales testigo y que dá como resultado una predis- 

posición baja a la ejecución de la respuesta
condicionada. 
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CONCLUSIONES

Esta serie de estudiosdemuestran que la inyec- 

ción de penicilina en el complejo amigdalino de la rata, produce

una alteración funcional de estos núcleos, que modifica las respues

tas emocionales de los animales ante distintos tipos de estimula-- 

ción. Ese incremento en la respuesta emocional, indica que con es

te procedimiento logra actuar sobre la respuesta emocional hipoté- 

tica ( re) propuesta por Spence ( 35). 

También se ha demostrado que esta modificación' en

las respuestas emocionales produce una pérdida signifi.Cativa de las

respuestas condicionadas de evitación y que la magnitud de esa pér- 

dida depende directamente del grado de entrenamiento al que hayan - 

sido sujetos los animales antes de provocarles le alteración funcio

nal en el complejo 'amigdalino. Este dato en particular, no se ajus

ta adecuadamente' al modelo teórico de Spence, ya que éste tiende a

predecir que ratas con una respuesta emocional aumentada, aumentarán

el número de aciertos. 

Se ha demostrado también que en los animales con

alteración funC Lonal del complejo amigdalino, los procesos de adqui

sición, almacenamiento y ejecución de le respuesta condicionada estan

conservados, ya que estas ratas bajo los efectos de la quipazina son

capaces de responder con evitad nnrs a los m i rlmuos n t vel Ps cae las - L
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ratas testigo, desapareciendo la reacción de sobresalto ante el

estimulo condicionante y aumentando la persistencia a presionar

la palanca en ausencia de los estímulos condicionante e incondi- 

cionante. 

Con todos estos datos se concluyó qué en los

animales con alteraciones emocionales, la predisposición a ejecu

tar la tarea estaba alterada causando esto un nivel inicial bajo y

por lo tanto un Tendimiento menor en las respuestas de evitación. 

Dado que en estos experimentos el condicionamien

toempleado ha sido instrumental y no clásico, y puesto que no se

ajusan los resultados aqui descritos al modelo propuesto por - 

Spence, es necesario modificar el esquema de este autor como se - 

ilustra en la figura 19. 

Es importante notar que para la formación del fac

tor de aprendizaje ( H) es indispensable que ocurra la secuencia

estimulo condicionante- respuesta ( EC - R). En estos experimentos, - 

al presentarse la respuesta siguiendo al estímulo condicionante, ocu

rre el reforzamiento. De acuerdo con Hull ( 14) el factor de apren- 

dizaje ( H) crece como función positiva del número de pruebas en las

que ocurre un reforzamiento. Aplicando este concepto a nuestro ex- 

perimento, se explica porque en las ratas sobrentrenadas antes de - 
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Fig. 19. Modificación del modelo de Spence ( 35) adaptado a los

experimentos aqui descritos. 
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provocarles la alteración funcional del complejo amigdalino, la

pérdida de las evitaciones es menor que en aquéllas con poco en

trenamiento, ya que H tiene mayor fuerza en el primer caso que

en el segundo. 

El impulso ( D), esta dado por el estimulo incon- 

dicionado ( EI), por el estimulo condicionante ( EC), y variará - 

dependiendo del grado de ansiedad ( RA) de los individuos, En es

tos estudios el estimulo incondicionado empleado ha sido la esti

mutación nociceptiva ( choques eléctricos en las patas). Durante

ti

las primeras pruebas este produjo hipermotilidad, tratando los

animales de escapar del dolor; así el impulso dado por el dolor. 

Posteriormente cuando los animales han localizado la palanca y - 

empiezan a presionarla para interrumpir los choques eléctricos, - 

el estimulo condicionante ( estímulo sonoro) se va asociando en el

transcurso de varias pruebas con el estimulo incondicionado, has- 

ta que adquiere propiedades de impulso semejantes. a las del choque

eléctrico. Según Miller y Mowrer ( 23, 24) se adquiere un impulso - 

de " miedó". 

El grado de ansiedad de los individuos ( RA) y por

lo tanto la respuesta emocional hipotética propuesta por Spence, • 

determinarán la magnitud del impulso, pero no en una proporción - 
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directa como sugiere este autor, sino siguiendo la ley de Yerkes

41) quien reporta que es necesario un nivel adecuado de ansiedad

para la ejecución óptima de las respuestas condicionadas, de tal

manera que si RA es demasiado baja o demasiado alta la ejecución

será mala. 

Por último, la predisposición a ejecutar una - 

tarea dada en ausencia de los estímulos que la provocan, de acuer

do con Pavlov depende cíe que la situación ambiental en donde se - 

realiza el experimento se mantenga constante ( 29). De hecho se ha

reportado que la simple modificación del grosor de la rejilla de - 

la jaula de condicionamiento produce un decremento en las respues- 

tas condicionadas ( 5). Los animales con alteraciones emocionales

pierden la persistencia a presionar la palanca en ausencia de los

estímulos condicionante e incondicionante, lo que sugiere qu e tie

nen una predisposición baja hacia la ejecución de la respuesta. - 

En la figura 18 se ilustra esta predisposición ( pe) actuando sobre

el potencial excitatorio ( E), que en el caso de los animales con al

teración emocional será una acción inhibitoria. Esta predisposición

baja impide la ejecución de la respuesta condicionada, pero a medi- 

da que pasan las pruebas, el impulso va decreciendo por el número - 

de choques recibidos restableci4ndose " pe" a la normalidad, para -- 

ser de nuevo baja en le sesión siguiente. Este hecho puede expli- 
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car el nivel inidial bajo obtenido durante los primeros 15 minu- 

tos de cada sesión en los animales con alteraciones emocionales. 

Esta modificación del modelo teórico de Spenc_e, 

se ajusta a los resultados aqui descritos y se plantea la posibili

dad de utilizarlo como un medio para analizar los cambios en la -- 

conducta aprendida, inducidos por diversos procedimientos. 
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